




interesante, cualquier profesor a través de
carpetas públicas puede ponerlo a disposición
del resto, de manera que se agiliza la generación
de materiales didácticos –que se intercambian
los unos a los otros– de presentaciones 
de temas. Éstos son los elementos 
que consideramos que tenemos que revisar 
y actualizar con una insistencia permanente 
en el profesor; si ellos no exigen al alumno 
que utilice el ordenador en las actividades 
que ha de desarrollar, se estarán creando mal.

De alguna manera, lo que hacemos cada vez
que se revisa el proyecto curricular es que no
aparezca como «las transversales» que siempre
decimos. Aparecen al final, pero nadie las
emplea. Pero hay que ponerlas, es un requisito.
No, que de verdad se utilice, que sirva 
para el aprendizaje, que le hagamos al alumno
buscar aquello que creemos que le va a ser útil.
Y a partir de ahí que lo elabore,
que lo asimile, que genere conocimiento.

Porque tenemos muy claro que información no
es conocimiento.

Otro aspecto que hemos notado, y en el que
también pediríamos abrir líneas de
investigación a la universidad, es que, cuando 
el alumno está con el ordenador, trabaja bien,
normal, pero luego, en las explicaciones, en las
relaciones interpersonales alumno-profesor,
mejora. Paradójicamente mejora porque no es
permanente la situación interpersonal alumno-
profesor/profesor-alumno. Hay diversos
escenarios, diversos momentos, y entonces 
se potencia y se valora mucho más esa relación
interpersonal, porque no es constante y única,
sino que existen momentos en los que es
necesario escuchar al profesor, y hay momentos
en los que lo es buscar información, o hacer
determinadas actividades. En esa línea siempre
pretendemos ir mejorando, y ni mucho menos
es un sistema acabado, es un sistema para
mejorar.
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